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Marisa TREJO SIRVENT *:

CULTURA Y LITERATURA: 

DOS LEGADOS, DOS ORÍGENES
Las civilizaciones náhuatl, maya e incaica alcanzaron un refinado desarrollo artístico anterior a la conquista de América. La poesía náhuatl, especialmente la lírica, donde destaca la obra del poeta Nezahualcóyotl, nos legó no sólo parte de su sentido poético y musical sino también su cosmogonía, sus tradiciones, una veta de su historia y su filosófico sentido de la vida.

Los mayas  y los quichés hicieron lo mismo al dejar constancia en los libros del Chilán-Balán, el Popol-Vuh, el Rabinal Achí y el Memorial de Sololá, de su genealogía, su religión, sus profecías y su cronología de reyes y acontecimientos. El Ollantay (poema dramático) en la literatura quechua y diversas formas poéticas de amor o de nostalgia nos hacen sentir aún el refinamiento de su elevada cultura y sentido humano.

La literatura hispanoamericana surge de una tradición  y un estilo propio que se ha venido gestando desde tiempos lejanos. México, como pueblo mestizo, hereda dos tradiciones. La indígena y la española, ambas han conformado nuestra identidad, identidad que compartimos con los demás hispanoamericanos. 

La cultura castellana fue conformada por diversos elementos que se deben principalmente a los distintos acontecimientos históricos que ocurrieron en  territorio español y a su conformación geográfica. Antonio Alatorre en su libro Los 1001 años de la lengua española y Carlos Fuentes en El espejo enterrado (1) nos ilustran sobre estos elementos con base a los pueblos que habitaron España en su camino a su conformación como nación y cultura. Entre los primeros pueblos que habitaron España antes de la romanización se encuentran los iberos quienes arribaron a estas tierras más de dos milenios antes de Cristo, y los celtas. Éstos últimos lo hicieron 900 años antes de Cristo y contribuyeron lingüísticamente a la conformación de esta cultura

Por otra parte, el legado de cultura latina desde el punto de vista lingüístico, religioso y cultural  (no hay que olvidar que los romanos estuvieron en España desde el siglo II a. c. hasta el año 476), así como cierta participación germánica, sobre todo, de carácter lingüístico, pues aunque el aporte fue menor que el de la latina, los dos siglos que duró la monarquía visigoda dieron  un buen número de vocablos a la lengua de Castilla. De gran importancia fue también el elemento lingüístico y cultural árabe, ya que la dominación musulmana durante ocho siglos también proporciona positivamente su cultura difundiendo sus conocimientos a través de  la Escuela de Córdoba.

Es importante resaltar el hecho de que aparte del Corán, también se enseñaba filosofía, medicina, astronomía, gramática y poesía; a la vez que fueron los sabios musulmanes de España quienes introdujeron la ciencia que los griegos habían conocido y los que través de la Escuela de Traductores de Toledo dieron a conocer los textos clásicos y científicos a los cristianos.

Gracias a los judíos (quienes fueron expulsados de España en 1492) penetra la influencia oriental, lo que contribuye, por otra parte, al movimiento científico y literario. Por último, hay que agregar que la cercanía de fronteras propicia la influencia francesa que empieza a sentirse ya desde el siglo XII y posteriormente, en mayor medida, en el siglo XV.

El castellano, como lengua escrita, no aparece sino hasta la segunda mitad del siglo XI. El latín y las obras hechas por los teólogos eran enseñados en las escuelas del clero durante los siglos XI y XII. Posteriormente, en Francia y en España se originaron las lenguas romances que surgieron del latín vulgar o popular. Es así como el castellano se difundió en  toda la península ibérica. 

Durante la Edad Media, la religión influyó grandemente en la literatura y se manifestó sobre todo en la poesía de temas cristianos, pasajes bíblicos y vidas de santos. Sin embargo, 

al parecer, al lado de esta literatura religiosa existía desde el siglo X, una literatura profana de poemas épicos, los cantares de gesta. Pero entre las obras que conocemos, las más antiguas se remontan sólo hasta el siglo XII. (2)

En la península Ibérica, y más precisamente en Castilla, el primer poema épico conservado es el Cantar de Mío Cid escrito hacia 1140; de autor anónimo, considerado como la primera obra maestra de la literatura Castellana. Es a su vez el más antiguo Cantar de Gesta (estos cantares eran poemas donde se celebraban las hazañas de los héroes y que corresponde al primer brote de la poesía española, el Mester de Juglaría, el segundo será el Mester de Clerecía), donde se pueden hallar también algunos elementos líricos. 

Sobre la poesía lírica tradicional en lenguas romances, Dámaso Alonso afirma que, anteriormente, se tenía la idea de que se había cultivado, en primer lugar, en Francia, pero se ha descubierto que corresponde a España ya que:

nuestra literatura (hasta el año de 1948( comenzaba por el poema épico del Poema del Cid del siglo XII. La literatura española se ha hecho, de repente, un siglo más vieja. Y ya no empieza épica; ahora comienza encantadoramente lírica con unas sencillas canciones de mujer enamorada. Y la primera lírica conocida, ya no es la provenzal, sino estas recién descubiertas jarchas mozárabes españolas. (3)
 
Vale la pena retomar nuevamente las obras literarias que dieron origen a las literaturas que conformaron las influencias más importantes para la literatura mexicana actual como fueron las finas y ricas literaturas precolombinas de  la América Indígena y también, ¿por qué no? Reconocer el enorme legado de la literatura castellana.

* Marisa TREJO SIRVENT, profesora, ensayista y poetisa mejicana; Miembro Corresponsal de la Asociación Prometeo de Poesía.
NOTAS

 (1) Consúltese Los 1001 años de la lengua española, de Antonio Alatorre, 2ª. reimpresión, Fondo de Cultura Económica, México, 1992, p. 100; y El Espejo enterrado de Carlos Fuentes, 1ª. reimpresión, México, Fondo de Cultura Económica, 1993, pp. 36-84.

(2) Venard,  Marc. Le monde et son histoire. Le moyen âge, Tomo III, (trad. Marisa Trejo Sirvent), París,  Editorial Bordas, p. 141.

(3)  Alonso, Dámaso. Cancionero y Romancero español. Navarra,  Gráficas  Estrella/ Salvat, Navarra, 1969, pp. 11-12.
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